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Minisi trio de Relaciones {Exteriores
r r* * • 1 O v f  j

, y Gobernación.r> :;. '

Exmo. Sr.— E! Exmo. Sr. Presi
dente provitioi al de la República, «e 
ha «ervidu expedir el decreto que si
gue.

..Antonio López de Sinta-Annn, 
genfcrnf de división, benemérito de lu 
patria y Presidente Provisional de la 
Reí ública Mexicana, á h* habitante» 
de eda. sabed: Que tiendo muy con
veniente para «segurar el respeto de< 
liido á la suprema autoridad que ejer
ce el Presidente de la República, que 
se establezca un distintivo por el cual 

'en  los netos públicos sea conocido el 
ciudadano que sen honrado con la pri 

* mera conlianza de la nación, como st 
practica en algunas otras república^ 
en uso de las facultades que ta nación 
me hn concedido, he tonido á bien de* 
cretnr lo contenido en tos attfouloii 
siguientes. ‘

Art. !.« * El* Presidente propieta* 
rio de la R rpúbÜca, llevará uno ban 
da de seda con |t»S tres colores nació» 
nnles, de seis pu'gndas de ancho, que 
penderá del hombro derecho al lado 
izquierdo.

M ana deBocanegra, ministro de Re* 
(aciones Exteriores y Gobernación.*’ 

Y lo traslado ¿ Y. E. paro su inte 
ligencia y fines consiguientes. ,

Dios y libertad. México, Octubre 3 
de Í84#./**1 /  1 ^  i

Son cópins. México, Octubre 3 
de 1843.—O. Monasterio.

^ A S E S E M O S .

QUINCE DIAS EN  LONDRES.

CAPÍTULO VII.

E l café4
{.. ’ »  t> - *; ~ . .

¿Queréis venir á tomar caféf me 
dijo Mr, C I salii de la taberna 
en donde hablamos comido.

No acostumbro tomarlo; pero

el piso de Is calle*, en donde reinaba 
un olor de humo de tabaco tan exce
sivo. que creí no podría aguantarla 
Mi vista no quedó muy lisongeada 
con la perspectiva de quince ó diez y  
ocho mesas puestas á lo largo do las 
paredes, cubiertas de unos manteles 
sumamente súcios (era el sábado por 
la noche). Mi oido no tuto los mis
mas motivos de queja; ona mosca so 
hubiera sentido volar. Cada cual oa
taba muy seriamente ocupado del ob
jeto & que había ¡do, y la palabra mo
to pronunciada de cuando en cuando 
por los que querían alguna cota, ara 
casi el único rumor que se oia en as
ta mansión del silencio, fio ouanto 
al gusto, luego tratarémos de asta 
asunto. fv

Si habéis consentido en ver una 
buena mota dueña de aquel café, sen
tada junto á un elegante mostrador, 
os habréis equivocado de medio 4

tendré mucho gusto en ver un café medio. Un moto y una criada 
de Lóndres. I presentan alternativamente en neto

—Poco tendremos que andar para I paraíso terrenafí sirven A loe eonour- 
encontrar uno; pues los hay 6 cada rentes y cobran el gasto que ¡ estos 
paso. En mi concepto tos: tabernas, lian hecho. No les faltaba que hacer,
los cafés y los figones, ocupan la cuar* Todas las mesas, excepto una, esta
la parte de los cuartos bajos de I*ón- ban ocupadas; nos apoderémos da
dres. Pero quiero llevaros ¿ ano de ella inmediatamente, 
los mas acreditados. Por mas que Mientras que el moso volvía con el 
os forméis una idea de lo que pue café, yo me iba entreteniendo en ob
elen ser, os juro que quedareis admi* servar los individuos reunidoaen aquel

I sitio. A mi ixquierda estaba ua hom- 
Art. 2/  Port irá además en el'pe* —Veinte y cinco años hace que bre de mediana edad, vestido con de-

. cho sobre 1h bundn, el escudo de las habéis salido de París, amigo mió, y cencía, carirredondo, y con una boca
arnios nncíonolea, de oro y adornado así no podéis haceros corgo del lujo I que oslaba en conversación con lia 
cuu piedras preciosas. que durante este tiempo se ha intro I orejas: embuchaba sin finura sendoe

Árt. 3/  El Presidente interino so dúcido en nuestros cafés. Confieso y enórmes bocados da vaca y patatas
lamento llevará lu honda con los tres que mi sorpresa fuera sin igual si me en su estómago, á manera de los bor-
colores nocionales. hicierais ver alguno roas hermoso y ñeros cuando meten el pan en mis

Por ¿auto, mando se imprima, pu- mejor adornado que los nuestros. I hornos. A mi derecha estaba otro 
blique, circule, y »e lu dé el debido —O* repito que quedaréis pao- mas joven con une casaca negra, ral- 
nimplim.ento. Palacio nacional en modo. , jda, una cara dos veces mas Urge que
Tacuuava. Octubre 3 de 1843.—An
tonio Lopct de Santa-Anna.—José der,

* *i

— Lo quedé en efecto á mas ño po- ancha, y tan fluco, que hubiera poro* 
r, af entrar en una sala grande eo cido un esqueleto vestido, á no haber

r

te

i >- ¿

,,-í- f*

m



' í i

cutis
tado: apuraba ma- 

mrtino, media 
oía de á dos peni- 
a tomando un sor-

> vy una medida de cerveza medio va- lotra m^ne.»; lo único que le 
cia. que «e veían .obre la mea., podía estar un poco mas caliente. ¿oJL * ' 
juzgarse habría llegado a la mitad de [otra taza? ^  CI1
íu comida. En efecto, apénas había- --G racias; ni siquiera acabará 1 
inos tomado asiento, cuando el mozo primera. Pero decidme, ¿habrá ° * 

coa la  tna>| le sirvió una* ración de plumb-pud- copa de licor para quitarme el JO!!? 
Sí, loctor mió, bebía din'g muy caliente; peto estaba tan I de este brebage? *Uil°

10 medio azumbre de es*jembebido en la lectura del Morning] — Sin duda: si queréis rom ei 
Uño, que sirvió para modirsoln; y no \Chronicle, (periódico inglés) que en I brandy% wiskey. ' ® n*
debeis extrañarlo: machos ingleses! todo el tiempo que permanecimos en] —Poco á poco, conozco los dos pri- 
que no son do-Iii clase inferior, beben el café, no llegó á advertir la llegada I meros; pero ¿qué vienen ó ser lo* 
de esti manora. ¿Acaso no tienen del plato favorito. j otros dos? * 1
razón? Se excusan el recelo de rom- Un hombre bastante mal carado —El brandy es aguardiente de 
iier el vaso, y no necesitan á uadie estaba solo en otra mesa; no comía Francia; el wtskey es una especie de 
pora limpiárselo. ni bebía: pero sus ojo* se dirigían al aguardiente hecho con avena fermen-

En frente de mí estaban tres jóve ternativamente sobre todas las demás, tada, que se fabrica regularmente en 
nes sentados en torno á un gréndisí- il paso que eus -orejas de un tamaño I Escocia.
MWtWWt ( ')  de poncho. Nada enj excesivo, se abrían da ima cuarta pa-I — ¡Pues quél ¿No podría haJkrto 
« líos daba indicios de aquella alegría, ra escuchar cada palabra que salla I alguna bebida menos ardiente? 
dü aquella viveza p^opius de su edad:] de la boca de los concurrentes. Pa-1 —10 a! ¿os gusta lo suave? veo lo
mi semblante séYio y taciturno pare recióme sería «no de aquejes honra que necesitáis.— Mozo: dos vasos do 

^ 0..indicar que decían ó |resumbanr dos peí son ages quo se encuentran en \grag.
Bebamos; .¿qué cota mejor pudiéra - todas partes, cuya única ocupación j — /<?rog7—Este nombre no parece 
inos hacer? A lado de estos estaba juelo ser aplicar oído 6 las puertas, de buen agüero. ¿Y qué viene á ser 
mi hombro gordo, el rostro encendí |y mirar por sos rendijas, á fi:i de po el grog?
do y granujada, cuyos ojos estaban 1 er al cabo dé la jornada calumniar — Os lo diré cuando le bayais pro- 
muy próximos 4 cerrarse, iba empi- á diestro y & siniestro, sin haber visto] badu,
Hnndo todavía; y los muchos tragos ni oído cosa alguna, y con esto gran* | Trajeron los dos Vasos de grog; 
de vino de Oporto que se succeclian, gearse ef concepto de observadores, probólo al principipio con alguna pre
ño daban mas lugar á sus narices, |ue no pudieron adquirir por medio caución; pero foergo 1e bebi con gudo. 
«pie el tiempo par » tomar un polvo de la maledicencia. Parecióme trn licor agradable^ y des
de rapé mientras |u botella descansa*I Iba á proseguir el examen, do las! pues supe era una mezcla de rom, 
l»«i; esto descanso servia para exami l demás mesas, cuando nos trajeron el 1 agua y acucar, á cuyo favor olvidé el 
niw el estado de su contenido, lo que) café qne habíamos pedido, v como es malísimo café, que habían querido ha- 
hiciu acercándola 4 la luz de una ve* natural en nosotros olv^iar á los ve-1 ceffMttragarr >  {Contmuaré.)
la, y temblando cada Vye^dp ver lle-lcjnos, cuando se pone do por 

\gttrsu próximo fin.^ Eñ la otra parte ef propio interés, esta llegada me dis
•32. MOSQUITO.
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estaba otro hombre vestido de un trajo de todas mis investigaciones.
•gran capoten, teniendo un pliego abul- Pusiéronnos delante una bandeja con 
lado sobre la mesa á lado de lis tuya, un azucarero muy lleuo, dos tazas, un

. y dopdo por el afán con que 4 cade jar rito de . leche muy pequeño y ¿ me-1 — — mmm
instante miraba su rclox, vehementes dio Henar, con una cafetera disforme
judíelos do tfner alguna cita en aquel por su tamaño, que hubiera bastado Los congresos que no tienen la den 
parftgo, se iba entreteniendo con una en cualquiera otro país para ocho de | cia necesaria para legislar, hacen 
taza de té, á lo que añadía una que los mas apasionados á tomar café, “ É É f e

to|§n vez Ir leche suficiente,. para mu | Acuérdómeque uno de estos y de los
datviM color, mojando en aquel líqui mas inteligentes en la materia, decía

m«mo quo el café para ser bueno, debía te-

males irt eparables. ¡Los legisla
dores que hemos tenido hasta hoy, 
han arruinado ú México!!

dp una tostadita de pan del mismo
grueso que la manteca que te cubría, I ner tfes requisitos; ser claro, cargado I Entre los errores de mas funesta 
y esta derritiéndose en la taza, deja y caliente. Al tlenar mi tata reparé trascendencia y de mas coitosa, si n«> 
ba en U superficie una capa de pin* qu® el qne tenia delante era turbio, ti* I imposible reparación, en que hon in-1 
guosidad. que recreaba la vista. bio» y mi olfato buscaba envano en currido nuestros congresos, ha sido 

En el fondo de U pieza se veían sus exalaciones aquella fragancia que evidentemente el del comercia libre 
tres hombres, al parecer marineros] despide el Moka, y que si no del to b e  los extrangeros, con la muy indjfl 
•egun su trag*, que consistía en cha-1 do, á lo menos en parte se percibe en perla República Mexicana. Camino 
queta y pantalón, ambos azulee; estos]los demas despreciables cafés de lo rían acaso de buena fé los que abrir- 
eran los que con la pipa en la boca restante de la Europa. En efecto, al ron la puerta á las especulacionts 
cuidaban de llenar la sala de humo, probarlo me Convencí de qüo aquella extrangeras y facilitaron la ocasmn de 
Cada uno de ellos tenia Helante un era una mera decocción, cun olor y los tratados con México; pero cami- 
vaso de Oint (aguardiente de Erte- con un leve sabor de café, siendo nb* naron absolutamente ciegos y por tér- 
bra) y en apurándolo, un silvido era] «ulutomente imposible discernir este mino de la jornada, hundieron á la n«- 
la señal para quo el moto viniera último, á no estar avisado de antema cion en un abismo de calamidades v
pira yes á llenárselo. 1 no. I miseria, cuyas consecuencias se inul-

Al lado de ellos estaba ventado un| —¿Se habrán equivocado sin dudaf tiplican do dia de dia con el omeni- 
hombre, que por unas migajas de pon]dije á Mr, C . . . .  Izante peligro de que pierda la nación

—No señor; este es el café que a* hasta su costosa y mal sostenida inde-II .A AAA.4.._L_á_____ _____ • ' i . JT----£
(*) Bowl. Aljofaina: así suelen j quí se acostumbra tomar, 

Jomar él ponche los ingleses.
qui se acostumbra tomar, y en mngu- pendencia, por razón do esos mismpi 
na parte de Inglaterra le hallaréis del tratados.

L .
S i m



í
• *  -V

I

í * ' "' ' -*V-- — \ ... • . t « ■* */ '

B I.JH 0SQ U 1T0 m e x ic a n o .
I

¿rjQué pueblo de |a República pidió 
al congreso ese comercio del extran-
*m ?  Ninguno; pero los legisladores 
deliberaron en ese coma en otros gra
vísimos puntos por si y ante si, ensan
chándose sus facultades de la manera 
idas ilimitada; pórquo, |a denomina
ron »bl* deD representantes de los 
pueblos, parece que los autoriza sin 
responsabilidad hasta para abrumar
los de misónos, como lo han hecho.

Pero si se propusieron hacer lo fe
licidad de la República, consolidando 
su independencia, aumentando su ri 
queza, impulsando la industria hasta 
llevar las artes conocidas aquí á su 
perfección, ó con el establecimiento 
de otra*, que planteasen los extrqnge- 
ros introducidos en la República, ó 
jas que indicasen las manufacturas de 
ultramar por medio del comercio, 
preguntámos: ¿tuvieron por veoturu 
lates legisladores la ciencia dob)da de 
las partes esencialmente constituti
vas de esos bienes! r Entraron en. los 
pormenores que aiempro demandará 
una rosolucion t#n difícil en sí, co
mo peligrosa en sus consecuencias? 
¿Conjparárun la» ventajas que po
drían tener I09 extranjero» con Ia9 
que pudiesen resultar á los m^xica* 
ros del comercio libre con cijos? ¿Su
pieron siquiera á qué número do me 
xicanos aihagaria ese comercio? ¿Se 
conocieron las producciones de algún 
'pueblo de México, que pudieran.dar 
un cambio benéfico con lus de Euro* 
pa, para-que tuviese efecto la ridicu 
cola y quimérica reciprocidad de lo» 
perniciosos tratados con Inglaterra? 
¿Se tuvo presenil) la conservación y 
peligro de la» California». Tejasy otras 
partes codiciadas del extranjero, de
siertas y lejanas del poder del Gobier- 

‘nd, para permitir el libre comercio 
con el extrangoro y fu descabellada 
•Introducción en la República? No 
riertamente, y esto basta para con
vencerse cualquiera de que tan daño
so» legisladores procedieron á ciegas 
y por estímulos muy agenos del bien 
de la nación, como lo han demostra
do las consecuencias, pues la indepen- 

Mengia está constantemente amenaza
da en grandes parte* del territorio, 
como Tejas, Nuevo-Méxtco, las Ca
lifornias v Yucatán, bien que el pue
blo bárbaro en su mayoría y misera
ble de e»te Departamento ha manifes 
tudo su vehemente propensión de per 
tenecer á la mas ladrona nación ex 
trangera. La riqueza nacional en to« 
da* sus especies ha desaparecido por 
mano del extrangero, quien excaba 
diariamente nuestros minerales pare 
destruir aun la esperanza do gozar sus 
frutos en algún tiempo los nmcrica-

aparecida, y solo vamos la que los e¿* 
trangeros existentes aquí, necesitan 
indispensablemente para conservar 
sno especulaciones. Las piedras pre
ciosa» han desaparecido por sus oro- 
pelea con que han embaucado á la» 
mexicanas, y las bajillos do plata han 
sido reemplazadas por sus pedernales. 
-—Las arte* ¿qué adelanto han teni
do, y muchas manufacturas naciona- 
cionales, qué se han hecho? ¿Dónde 
está la peculiar y casi exclusiva indus
tria de Acámbaro, Zinapecuaro, Cela 
ya, León, S. Miguel de Allende y otras 
muchas partes en que la ttméria ha 
reemplazado á la abundancia, la ocio
sidad al trabajo, y los vicios á la mo
ral? Todo desapareció por la intro
ducción de los manufacturai extran
jeras, relativas á los do esos pueblus. 
—Al establecimiento de las cosas de 
comercio extrangero deben los mexi
canos los excesivos arrendamientos 
de las lincas, los guantes y traspasos 
que son solemnes robos, los frecuen 
tes lig ios que de ellos se originan,) 
<a inmoralidad en esta línea de mu 
chn» propietario», así como dé los ad
ministradores ó encargados de las fío 
cas.—A un norte-americano, malo co
mo lo» mas de ellos; debe México la 
primera introducción de. moneda de 
cobre, elaborada en el Norte y remití- 
da por Veracrux en crecidas sumas, 
en caja» de hoja de lata • , •• Luego vi
nieron así del Norte como de Froncio 
troquéis», que comonsaron á usar mu
cho» de ombas nociones, y estableci
da en México tan pingüe y criminal 
industria, luego la adoptaron mucho» 
mexicanos, pobres y ricos, entre quie 
nes no pudieron ocultarse personas 
de ca tegoríarr;..y  he aquí apestada 
la República de la infernal plaga del 
cobro falso que tantos perjuicios cau
só.—Seria gravísima falta que omitié
ramos en esta narración el execrable 
agio, que también es debido á los ex 
trangeros y á su comercio libre. Es* 
cusámonos de indicar los estragos que 
ha causado, porque es público y noto
rio que el Erario Nacional y fortunas' 
innumerables do particulares, han des 
aparecido por ese buitre desolador* 

Pero no paran en esto los g rav a 
mos males que está resintiendo la na
ción por cauta del comercio libre del 
extrangero: hoy otros de mas funesta 
trascendencia. Tales son las reclama
ciones que con razón ó sin ella promue 
ven los extranjeros contra México, 
cuyos gobiernos de luego á luego ha 
cen uso de su poder, comenzando por 
contestaciones de pura fórmula y ruti
na para terminar con bloquéos y agre
siones la cuestión, que el orgullo, la 
codicia y la sinrazón han promovido

nos. La moneda circulante ha des- contra la inpauta y débil nación ho»<

piteiaria, que muy á J jf i  
abriga en ai* sebo, para que 
diñaste roiséna, de sangre y de in
quietudes, hasta obligarla a comprar 
la paz con las grandes turnas de pe* 
»o» que se llevan «in perjuicio de «u 
amistad, que es e lpaJadium de sus es
peculaciones y querellas. Recientes 
están en prueba, de esto las conse
cuencias del injusto y otado Ultima* 
tum de los franceses, cuyo desenlace 
no olvidarán jamás los buenos mexi
canos, ni la imbecilidad del supremo 
Magistrado que con su apatía y falta 
de inteligencia condujo á la nación 4 
tan triste .término* cubriéndose de 
eterna afrenta el Gobierno de tal épo- 
cu.

Mas reciente s i el inicuo crédito de 
dos y medio millones de peses, que el 
actual Gobierno ha comenzado á pa
gar á lo» norte-americanos, por ha* 
borlo reconocido y sancionado su an
tecesor pago que ha excitado mas le 
codicia y mala fé de los norte-amari- 
eanos, quienes según dice uq periódi
co de N. York, se preparen coa nue
vas reclamaciones, que serbo presen
tadas á nuestro Gobierno por el «la
biado que vendrá á relevar al que 
hoy te halla en esta capital.

Esta es en compendio, la série de 
males que la nación está resintiendo 
hace mucho tiempo por causa del co
mercio libre de los extrangero*, quie
nes nos han reducido á la mayor miaé- 
rin, después de haberse hecho de me
jor condición que tos nacionales; puta 
•obre estos gravitan todas las gavelas, 
contribuciones y préstamos que a» 
imponen, no sobre los extranjeros; y 
guárdese el Gobierno de pedirles un 
peso en sus apuros, porque no se lo da
rán, y si se los exige por la fuerza, 1m  
reclamaciones de ellos serán precur
soras de un ultimátum, tras éste ven
drá el bloquéo de una formidable es- 
cudra, y luego lo que hoy no nos es fá
cil prever. (|Los pobres mexicanos no 
tienen ni aun el consuelo de esperar 
indemnizaciones, cuando aus* perjui
cio» están en paralelo coo los que mo
tivan la» quejas de los extranjeros!!! 
¿Y asi se dice que nuestra nación ea 
soberana, independiente y feliz? Es
to es insultar al buen sentido. £T¡n- 
embargo, hay mexicanos degradados 
y viles, indignos de respirar los aires 
pátrios, que procuran coo empaño y 
despreciables doctrina* perpetuar en 
tan degradante estado á la nación, 
porque unos prefieren á la felicidad 
de ell», el desahogo de sus pasiones 
y,.venganzas, y otros porque viven 
del despreciable oro extranjero, des
pués de haberse crisdo y educado en
tre gabachos, cuyos fantasmones tie
nen con ̂ desprecio de su ignorancia.

!
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de procurdl* a cara deten 
lartitt». de ato compatriotas á 

deshonran eio« tiles. Basta

KH&
petidof bandos que prohi

los niños vuelen papelotes en 
hits atoles». * Sinembargo, son cons
tantes los infracciones, porque la po
licía no vigila él cumplimieríto de tan 
benéficas disposiciones, resultando de 
ésto descuido, que no sean muy tar
días las desgracias ó víctimas de tan 
inocente diversión. No se pasa mu 
ého tiempo sin que se oiga decir 
dé nlgun niño lastnttaifo 6 muerto que 
Itíiyá votado do té azotéa. Así suco 
djó antes de ay.or á un niño da ocho 
á nueve años, que en compañía d<* 
otro volaba su papelote en la azotéa 
de su casa (2 * calle de Mesones), y 
de espaldas cayó hasta la banqueta 
de la calle, no obstante de que le cui 
daba Su mamá. *

Creemos que para evitar tales des
gracias y otras que ocurren con fre
cuencia, sería conveniente prohibí i 
éW'ty absoluto los papelotes dentro 
dé da Ciudad, pues hay ejemplares la 
mentables de que en las calles y pla
tas están expuestos á otros muchos 
pelaros, como el de que un coche ó 
cnbaflo ios atrepelle, lastime ó mate/ 
lo cual tnmbicn ha sucedido. Dis 
froten en horabuena los niños de ese 
recrió tan propio de su edad; pero 
oblignéseles á que salgad al campo 
donde no hay los peligros que en la 
ciudad, cuyas llanuras están muy in
mediatas por todas partes. 

y. ;Pfeto no basta esto para evitar tales 
‘desastres, hay muchos léperos que 
volviéndose á la edad primera y en 
fuerza dé su vagancia vuelan papelo
tes, desafiando á otros, para lo cual 
les ponen navajas y hacen apuestas, 
dé 1o que resultan pleitos y muchas 
veces heridas, sin qtie nadie los casti
gué por ¿I uso de 1a navaja qne tam
bién eVfá prohibida por diversos ban
deé. I Tales hembras debían ser per
seguidos por la policía y consignados 
á las armas como vago».

my¡ SÍJ-M'í ¿t’á

Eo el Siglo XIX de ó del actual, 
■a lee lo siguiente.

' 1 • «Señores editores del S*:glo XIX.- 
Su casa, Octubre 4 dé 1843.— Muy 

‘«preciables amigos: 4 «a ónice contes 
«Vaeifon que merecen los editores del 
Mosquito, en su editorial de ayer, es 
et desprecio.” En todas partea hay 
escritora* asalariados, sin dignidad y 

* detener*, que recojen per prémio de 
titreduftetonea á loe que mandan, las 
migaja* de sus mesas, ios desperdi 
ció* de aui festines y banquetes; pero

en todas partes procuran cubrirse de 
dn velo ibas Ó menos trosparrehté de 
decoro, qué éalve les apariencias, y 
en Méxióo á menutlo so descuida es
ta circunstancia; y si nó, desafiamos 
al firmón del cuaderno dél 8 r. f Gu
tiérrez Estrada, ó á quien quiera que 
sea el editór dél Mosquito, que si tie
ne que impugnar nuestras ideas, ve 
presento á 1a discusión como un ca
ballero* y yú que^nsuJte y calumnia» 
que nó tire id piedra y esconda la 
manó, lo que es vil y cobarde: que 
salga con su nombre, sans peur ti 
sans reproche, y verémos si puede 
ostentar úefc conducta sin una sota 
mancha, como lo háoe con d ignidad 
y orgullo—E l que suscribe.

VH; • V t -
„La única contestación que mere

ce” el corredor Monsieur Oárfos I/cm 
da, no en su, sino por su anterior ar
tículo, „es el desprecio” „En todas 
partes hay” nacionales extrangerados, 
que mas hacen por tos extraños, qne 
por sus compntii 4a*; pero lo que mas 
abóndn, son Ips monos de gabachos, 
de quienes son siempre defensores; 
.,s¡n dignidad y decencia;* pero con 
sobrada audácia para proponer á sus 
compatriotas la sanción do su Tuina. 
Tan despreciable raza recoge en pré
mio de sus bastardías Ja s  migaja»** de 
sul simpáticos, „lo s‘desperdicios de 
sus festines y banquetes; pero en to
das parto* procuran cubrirse do un 
velo mas ó menos trasparente de de 
coro” y respeto de nacionalidad „que 
salve tas apariencias.” Soto „en Mé
lico á menudo se descaída esta cir
cunstancia; y si no, desafiamos’*ul bas
tardo mexicano, figurante de los ga
bachos,‘educado en París (muérdete 
los lábios, lector mió, y estírate el cue
llo de tu camisa al decir educado en 
París), „ó á quién quiera que sea el” 
autor de sus escritos sobre comercio, 
y prohibiciones, pues por el que 6 
nosotros ha dedicado Monsiepr Car
io* Landn, qus no pasa de un mal 
zurcido de ¡fijurros, entendémos que 
vale muy poco con la pluma en 1a 
mano, aunque ta corte al estilo de 
París; de consiguiente, no le tenemos 
por autor, sino por firmón de dichos 
escritos; pero sea lo que friere, te 
«desafiamos” „que si tiene que im
pugnar nuestras ideas, se presente á 
la discusión come un caballero” me- 
tresno, amante de so pátria, no como 

jadíete y defensor temerario de inte
reses de extrangeros, ni como corre
dor de ellos, ni como detestable a- 
giotirfta, porque et cielo há fulminado 

| anatécna, y la pátria so excocracion 
contra tan perniciosa plaga, que le ha 

Icarcemidó les entrañas; ya que in
c ite ” con orgullo y petulancia sin

ILi.V
nombre; § ____  .

la nación con sus escritos de privado
íirterél, líéf que es suiMr 1hfamin >(q„a 
salga” amo Ximomote, amo tenech chU 
huíliakaso ,,y verémos si pueda os- 
tentar” un patriotismo „«in una sol» 
mancha, como le” han hecho flcon 
dignidad y orgullo” y con constancia 
los pobres pecadores que eéto escri
ben . • vsodfeéKj’?

iPero permítanos el homo ¡xayakc 
tlakall, que dos separémos del cami- 
no que por su ejemplo hemos seguí, 
dó, y le dirémos: que luego que Mon- 
sicur Cárlos Lando pueda presentar 
ert beneficio de su pátria, títulos tgóa- 
les ó mejores» que los del firmón.... 
(de un ausente desgraciado!!!! á cuyo 
faz no se presentaría tranquilo el ene
migo de la industria de los mexicanos, 
le dirémos entonces no qne las miga, 
jas que gratuitamente dice ese so
chantre, comemos de festines de núes- 
tro país, ni lo que mas luengamente 
so comprende en su» escasas letm«, é 
renglones, sean mejores que las que 
prodigan Luis Felipe y comparsa á 
su elegante defensor: no dirémos que 
somos el ilustre é inmortal galo.. . . .  
con quien quiere nivelarse ese char- 
latao á la demiere, sino que srrnoi, 
hemos sido y seremos los editora del 
Mosquito Mexicano. * '

A  quienes le venga el sacot que se lo
pongan.

„La necedad suele costar la vida.”
„Unos perros hambrientos.”

..Una idea descabellada no solo no 
llega á tener efecto, sino también con
duce á su perdición á los mortales. , 

•.Ciertos perros vieron un cuero 
hundido en el rio; y para poder co
merle mas descansadamente puerto 
en seco, comenzaron á beber el agua; 
mas reventando, perecieron antes de 
lograr lo que pretendían.”— C«p.

Damos las gracias al jóoen menú* 
deador por el concepto en que nos 
tiene, según se ha expresado en la 
Hesperia del día 7 del corriente, y 
por cayo favor le protestamos que 
pronto le probarémos que no solo he
ñios sido caballeros, sino generosos 
con ciertos hombres muy parecidos 
a IJóven.

MEXICO: 1843.
; i i r  Ik i  t l i f  * ¡M ITíUi*
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